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Cuando Ja civilización está en tran· 
ce de desaparecer, slemprc hay un 
pelotón de soldados que Ja salva en 
última instancia. 

SPENGLER. 

ACE MESES. en 
~--., ... ~ _ _ estas 1nisma~ co· 
· ·- ~~~· ~ ·" ::-~Jumnas. estudiamos, 

lh. µ¡ .._ "' ll..!"! paso a paso, )a si-
·~ ~tuación española 

--- ·· Jurnntc la primera 
mitad del presente siglo, que desembocó 
en una heroica catástrofe, única puerta 
que la subversión marxista había dejado 
abierta con e l fin de utilizarla en su be­
neficio para el asalto final al poder. 

El paralelismo de los acontecimi entos 
que se relataron, con lo sucedido en o tros 
palses, no es una pur:t coincidencia. 

Los procedimlentos y las reglas del 
juego no han cambiado. 

En estas fechas ha tocado a nuestros 
h eroicos compañeros chilenos dar el paso 
definitivo. 

H a n sido pacientes, muy pacientes y 
disciplinados, diría yo, pero al final, obli­
gados p or las mismas fuerzas a ntinaciontl ­
les que, en similares circunstancias, obliga­
ron a los valerosos y honrados soldados 
de Santo Domingo, Brasil, Chile, G ua te­
mala.. Uruguay ... han tenido, n1uy a <;u 
pesar. que ton1 ar las mc:lidas necesaritt$ 
para salvar su patria e n trance de aniqui­
lamiento. Y o tra vez, venturosan1cnte, se 
ha cumplido la profecía de Spengler con 
I" que encabezamos estas líneas. 

Como sencillo homenaje a nuestros 
compañeros chilenos, rclata.ré hoy una de 
las n1ayores y menos conocidas epope· 
yas de la Cruzada Española: La eampd­
ña en tus mares, gracias a la cual. las tro­
pas de 'Franco consiguieron In victoria. 
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Ha sido normal. a lo largo de la hislo· 
ria, que lns revoluc.ione.s empiecen siem­
pre denlro de los barcos de guerra 

La dureza de la vida a bordo. la ¡pan 
concentración de hombres en n'uy poco 
espacio, son caldo de cu!tivo inmejora­
ble p•ra ello. 

A pesar de este axioma, y ¡r&cia~ a la 
tremenda labor de sus oficiales, la Mari· 
na española permaneció fiel y disciplin¿­
da aún. durante las sangrienta.s cArnavn­
ladas de la época. 

Fue necesario para conseguirlo la ex­
pulsión sin miramientos de m&t de 500 
individuos entre cabos y suboíicieles, eon· 
victos de propaganda revoluciono.ria en­
tre laa dotaciones. 

El triunfo del frente popular en febre· 
ro de 1936 terminó con esta callada y 
efectiva labor. 

Me:liantc órdenes ministeriale1 se fue 
admitiendo a todos lo.s revolucionarios: 
cxpul .. dos, dándoles puesto• de confian· 
za dentro de los barcos.. así como facili­
dades para e1ta.blcccr células marxi1tas 
en ello1. 

Los cargos de mayor reoponsabilidad 
fueron pueatof! o bien en monos de sim­
patizante• marxistas o masones y para 
terminar el cuadro, se forta1cci6 con todo 
empeño la Asociación UMRA (UniÓ'l 
Militar Republicana Aotifas<:ista). 

Mucho valor y mucho sentido de la 
rupon1abili:lad. del hc.nor y del debér 
oece1ltaron aquellos heroicos oficiales pa­
ra no ab1'ndonar el servicio en lan dra· 
m6.tiea1 circunstancia-t. 

Sólo les movió a continuar. au amor a 
Esp•ña y la seguridad de que abando­
nando, entregaban su patria tololmcnte 
desarmada a aus enemigos. 

La Revolución 

El 1 7 de julio de 1936 taltó el primer, 
deseado y largamente esperado. chispaz.o 
en Melilla y Ceuta. 

En eontra de las previsiones de uno y 
otto bondo, no preparados para una gue­
rra, ~e encendería una larga. dura y cruel 
campaña. 

CMt•R•na, ya en hu•lgn desde el día 
13. celebraba ese día una monstrüosd 
maniíettación con apoteosis ma..-xis.ta que 

tuvo que ser disuelta por la oficialidad 
de la plaza. 

Esa noche el gobierno de Madrid cur· 
só orden de oali:la a los barcos. 

Destructor "C hurruca" a Ceuta. "Val­
dés" y "Sánchez Barcaiztegui" a Mclille . 

De Ferro! bajarían el acorazado "Jai­
me I" y loa cruce..-os ··ceTvantes"' y "Li­
bertad", además de 6 submarinos. 

La misión de uta flota era la de blo· 
quear 101 puettos 1ebclde!i ahogando así 
la sublevación dentro de su propia ma· 
driguera. 

E.1tas. naturalmente eran las órdenes: 
las intenciones de los mandos de los bu· 
que.s eran bien diferentes: oniTsc al levan· 
tan1iento y hucer de transporte de tropas. 

Esto sólo fue conseguido por el des· 
tructor '"Churruco'', aunque después de 
haber efectuado con éxito su primer 
t.r¿nspor-tc. quizát por demasiada confian· 
za de au comandante, sufrió la mi!ma te· 
rriblc suerte que 1u1 hermanos. dentr-o de 
los cualu, a etpa)¿as de la oficialidad , 
se habian montado comités. or¡anizadoa 
y dirigidos directamente desde el Minis­
terio de Mar;na . en manos de un ministro 
marxista, que siguiendo las órdenes r·cci­
bidas. se hicieron dueños de los barcos 
sin dar tiempo a Jos oficiales a reaccionar, 
asesinando a 101 mismos sin la menor 
consideración. 

En Ferrol. la sublevación marxista. en­
cabezada por- la marinería del acora:z.ado 
"España", del crucero "Cervera", d~I 
Arsenal, y por grupos de obreros de ,.,. 
tillcros, fue sofocada gracias al heroísmo 
de los oficial:s y un gran contingente de 
fieles soldados de lnfanterla de marina . 

Cabe destacar al heroico capitán de 
fragala Salvador Moreno que redujo a la 
dotación rebelde del "Cervera" (fue con· 
decorado con la Laureada ¿e San Fer· 
nando po..- esta acción). 

El no menos heroico Francisco Me. re­
no que impidió la salida del a rsenal de 
los grupos de revoltosos y consittuió m e­
diante amcnaz,as y razonamientos la ren­
dición de loa 700 hombres del acora%1\· 
do "España" sln dillparar un solo tiro 
(fue premiado con la m ed•lla militar iu­
dividual). 

San Í•rnando, tercera base naval, no 
causó práC'ticamenle ningún probl~ma a 
los milit4re• sublevados, 
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En ella casi no había horcos y los ofi­
ciales se hicieron con la situación inme­
diata1ncnte. 

El mismo día 18, el comandante do 
intendencia de la Armada, lsasi, se hacía 
cargo del ayuntamiento de la villa sin 
ninguna oposición . 

Situación Estratégica Inicial 

Triste fue para la que ya se autotitula­
ba España nacional el comienzo de !a 
que llegaría a ser una larga y cruel gue­
rra. 

La zona fiel a la República, que ya 
empezaba a ser conocida por "zona ro­
ja", contaba con trescientos de los qui· 
nientos mil kilómetros cuadrados del 
suelo nacio nal. dentro de los que estaban 
enclavadas )as ciudades y zonas autén ti­
camente industriales o mineras. 

La zona nacional estaba compuesta por 
dos Lrozoa d e península separados entr~ 
sí, sin posible conexión entre cHos. cinco 
enclaves dentro del territorio republica­
rto, todos en muy precarias condiciones, 
las islas Canarias, }os Baleares (nlenos 
Menorca) y las plazas de soberanía de 
Mélilla y Ceuta. 

En cuanto a costas, la nación quedaba 
divid ida en las siguientes zonas: 

Zona Nacional 

Litornl norte, forma.do por las costas 
gallegas. 

Dentro de ellas la mejor base de aque­
lla época <¡ue España disponía, la de Fe­
rro!. 

Contaba con excelentes instalaciones. 
a •l illeros, buena artillería de costa y di­
fíci l entrada así como dos diques secos 
(uno para buques de línea). y todt\ cla­
se d : pertrechos. 

También esta.han enclavadas en estas 
~guas las estaciones navales de Ríos y 
rvlarín: la últirna. contaba con una escua­
drilla de aviones de observación "Mathi 
18'" cuya sola anlenaza convenció al nco ­
razado "España" para rendirse. 

A los pocos días del comienzo de las 
ho>1ilídad es se habilitó Ribadeo. en la 
mi!ma frontera con Asturias para base 
de bous ('"). 

E•trecho 

For1nado por las costas de l\·1ilrrucco~ 
español, los puertos de Mclilla y Ccuta 
y la zona peninsular que conlprendc des .. 
de Al¡;eciras hasta la desembocadura del 
Guadalquivir, aunque a pocos días del 
comienzo de las hostilidades este limite 
Jlegó a la Jínea fronteriza portuguesa. 

En estas aguas se contaba eo11 la bue­
na base de San Fernando (La Carraca), 
con dos diques medianos, astilleros y 
pertrechos. 

( ~ ) Bou es un pequeño barco pesquero. 
En Chile no se emplea este término. Nota 
de la Dirección. 
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Mcdilemi neo 

Sólo se contaba en estas aguaa con la\ 
costas Je las isla' Bzi!eilrcs. t ota!n'\cnlr: 
inde fc n~as. excepto con l:i ish' de (\1cnor· 
ca. 

No se disponía en estas ahurat de nin· 
gunn base, d e ningún b arco y de ca.si nin­
gunn prot:cción. Jo que hace rnuy mcri­
tori• I• l•bor de lo• habitantes de lu i•· 
las que resistieron solos. sufriendo un 
desembarco en ~1aHorc.a y una inv3.sión 
ele Ibiza. ambos rechazados sin la menor 
ayuda. 

Zona Canarias 

Con lao posesiones ele Saharo y Gui· 
nen, Ira lejanía de estas provincins Ja.s man· 
tuvieron físicamente lejo~ de los frcntci 
d e combate, sa bien contribuyeron deci­
sivamente a s,:an:lr la i:;ucrra. a:lcm&s de 
sus heroicos habitante.s que marcharon 
como un solo hombre a delendcr la pa­
tria., con sus inestimables recursos, ver· 
dadcro banco nacionill. 

La Espoño roja disponía del resto dr.I 
litoral. 

L:i única verdadera base con que se 
contaba era Cartagena. con un execlcn!c 
arsenal. dotado de dos diques flotantes 
y uno seco (capaz par:i cruceros). asti~ 
l!cros y toda c:ase de pe1 trechos. 

Se disponía. adcmá.-5. de las bases ae-
1onnv111cs de Barcelona y San Javier y 
con la estación naval de i\1ahón que con­
taba con un dique flot;>nte. 

Contnbn, además. esta zona con buenos 
puertos defendidos, con moderna a rtille­
rln d e co•ta y dotado$ de diques. astille· 
ros e industria nava l. que con poc~s mo­
dificaciones hubiesen servido corno bases 
de primera lín ~a. 

Fuerzas navales 

Así como en instalaciones indudab1.!­
mcntc lo España nacional hobía ralido 
mejor parada que )a roja, no se puede 
decir lo mismo de los buques. 

Espnñn p oseía una buena l\1nrina que 
lo 1ituobn dmrro de la$ p ri meros poten · 
cias de In época. 

Como se dijo anteriormente, en los bu­
ques se aublcva ron los comités organiza-

dos directamente desde Madrid y enea· 
hczadod por per1onai4 de con fianza. 

Sin V&<"..ilaciones. pu~s la cosa e~taba ya 
prt- parada. se hicieron dueño~ de l o~ 
barcos y aseBinaron bárbaramente a 1011 

oíic.iales. 
M uy pocns unidades pudieron ser Sti 1-

vadas. 
La flota roja quedab> formada por lu 

riguiente..s unidades: 
Acorez.ado ''Jaime I". cruceros ''Liber· 

~ad". "Cerva_ntes" y "Ménde·z Núñcz" . 
Destructores: "Lepanto··. "FerTándi~··. 
"Valde1", "Alcal.l Caliano" , "José Luit 
Oie.z". "Sánche: Barcaiz.tegui", "Miran­
da", "Churruca" y "Ulloa" y a punto de 
ser entregados en Cartagena "J orgc 
juan", "Císcar'', "Escaño". "Cravina" 
Y. "Antequero" , 

Destructores: "Alaedo" y " Lazaga". 
12 aubm&rinos modernísimos con un 

buque sa lvamento. 
1 remolcador de altura, 1 transporte. 

1 buque bidró¡rafo, 6 torpedero•. 4 guar· 
dacostas, aden1á1 de 12 escua~rillat d~ 
avionea y un buque transporte para 2 S 
hidros. 

A esta formidabl~ fuerza la f.5paña n.i· 
cional aó1o podía oponer el viejo acora· 
zado "E•paña", utilizado desde hada al· 
gunos años como depósito de marinería 
y pendicntf' de desguace. 

El crucero "Cervera". el destructor 
" Velasco" y los c•ñoneros .. Cañalejaa" . 
"Dato", "Cíinovaa del Castillo" y ··Lau­
Tia", de los cuale1 tólo el "Dato'· estaba 
operativo (el "Cañaleju" estaba en Ca­
narias). 

Los pequeño• y casi desarmados gt:ar .. 
dacost•s "Arcila", "Alcázar Uad Mar­
tin" y "Uad Kert" . 

4 torpederos de 1 50 tonelad"s y 101 

buque.s escuela de propulsión principal :\ 
vela "Juan Sebastián Elcano" y ··cala· 
tea ... 

A esta mode11í•ima flota pronto •e 
añadieron 6 buques pesqueros que arm:l­
dos con pequeños cañones llevaron " 
cabo ol bloque11 dtl ~lar Cantábrico. 

(Su armamento era tan deficiente que 
como tocia protección antiaé-rf'a sólo con­
taban con cohrles d e f<ria) . 

/\ lo l br\(O de la contienda fueron ter­
minados loa cruceros "Cctna.rias" y "Ba-
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leares'', los minador:s "Marte", "júpi· 
ter" y "Vulcano" y arti'.lados un buen 
número de mercantes que actuaron como 
crucero& au.."(iliarc$, 

Batalla del Estrecho 

Al igual que la Marina. el Ejército na· 
cional no podía oponer grandes efecti­
vos al republicano. 

Tal era la d esproporción que ia prenoa 
y radio de la zona roja, llena de triunfa· 
lismo. no daba más que n)uy pocos días, 
a lo que ellos calificaban como subleva· 
ción militar fascista. 

Sólo en Africa se disponía de un buen 
y entrenado ejército. 

Los primeros díM del alzamiento fue 
relativan1ente fácil, aprovechando la con .. 
Íu!ión rc.inante, pasar contingentes de 
tropas y material desde Melilla y Ceuta 
a Al;eciras y Cádiz, pero al reorganizar· 
se la flota roja, esta operación, impres­
cindible para el bando nacional, se hizo 
poco menos que imposible. 

Con bn3c en Málaga, a un tiro de pi~­
dra del estrecho, un acorazado, dos cru· 
e.eros, entre cinco y diez destructores mo· 
dernísimos y entre cinco y di ez submari· 
nos constitulan una tremenda e inf.,.an­
queable barrera entre el norte de Alrica 
y la península. 

La siniestra silueta de alguno de estos 
barcos. siempre se podía contemplar ton· 
dando las diez millas de agua que separa· 
bon los dos trozos de la España nacional. 

La situación, en estas circunstancias. si 
no detesperada, s( llegó a ser preocupan· 
te. 

Aquellas 1 O millas eran una barrera 
jnsalvable para uno de los más aguerri­
dos ejércitos del mundo, la legión espa· 
ñola . 

El traslado se estaba efectuando por 
medio de aviones, 

El cielo del estrecho. gracias a los nue· 
ve trimotores "Savoias'º comprados a Ita· 
lia los primeros días de la guerra, podia 
<leciree. a pesar d e los 20 .. Potez" entre· 
i;ados por el gobierno francés a la RepÚ· 
b!icn, que tenía los colores nacionales, 

Pero por est~ medio y con tan pocas 
unidades •e hubiesen tardado años en d 

transporte que en ]os frentes de combate 
eran cada día más imprescindibles. 

El general Franco, jefe de las luerzas 
de Africa, acuciado por est& necesidad, 
decidió romper el bloqueo con un golpe 
de audacia y arriesgar un convoy de tro· 
pas a pasar el estrecho. 

Para este íln se alistaron tres vapor~s 
cargado> con 3.000 hombres y con un 
ingente cargamento de toda clase de per· 
trechos. 

Para escolta se contaba, además, con 
los aviones de que hemos hablado, con 
el cañonero .. Dato" (de meno• artille­
ría y mucho menos velocidad que d 
peor de los destructores del bloqueo) y 
del casi desarmado guardacostas "Uad 
Kert". 

La discreción con que se llevaron a 
efecto los preparativos de la operación, 
hizo que lo$ rojos, confiado11 en su tre­
menda superioridad, sólo mantuviesen en 
la mar constantemente a un destructor. 

Sus cuatro cañones de 120 mm., sus 
seis tubos d e lanzar torpedos y sus 34 
nudos de andar lo hacían superiores al 
modesto barco "faccioso .. "'Dato". 

Aquel 5 de agosto de 1936. día seña­
lado para la operación, tocaba la guardia 
al destructor "Alcalá Calianoºº. 

En cuanto asomó el "Datoº' se dispu· 
so a envjatJo a pique con s:u artillería, pe­
ro el bravo cañonero, al mando de) capi· 
tón de corbeta S(anico, se defendió con 
tanta valentía y con tanto acierto que 
puso en fuga al destructor. 

La distancia entre barcos fue tan cor­
ta que en algún caso se hicieron fuego de 
fusil. 

Gracias a la huida del destructor. sin 
duda para pedir refuerzos, los barcos del 
convoy pudieron entrar sin novedad en 
Algeciras. 

Cara pagó su victo ria el bravo caño­
nero; al día siguiente fue furiosamente 
cañoneado nada menos que por el aco­
razado "Jaime l" que, manteniéndose 
fuera del alcance de su artillería, le causó 
tremendas averías, dejándolo fuera de 
combate para mucho tiempo. 

Esta fue la única noticia del combate 
d•l estrecho que dieron la radio y prenso. 
roja, y que como se ve, au nque presenta-
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d o como g)otiosa victoria de la Marina 
republicana. la verdad es que era la cor .. 
tina de humo para ocultar una de las más 
vergonzosas derro tas que a. 1o largo de 
la guerra sufrieron. 

L os resultados fuero n catastró ficos pa· 
ra el bando rojo ; el ejército nacio nal. re ­
forzado con 3 .000 valien tes soldados y 
sobre todo p erfectamente pertrechado. 
conquistó Extremadura. lo qve hizo posi .. 
ble unir la zona norte con la sur y trans­
portar entre ot ras cosas la munición de 
203 del crucero "Ca narias", a punto de 
entrar en fuego. 

Campaña d el Cantábrico 

A fin d e que el lector puedn segu;r 
có mod:in1ente las operaciones marítin1as. 
las tratarcn1os separada1nentc, en cada 
teatro d onde éstas se d!sarrol!aron , aun 
eacrificando el orden cronológico de los 
aco nteci rnie ntos. 

Pocos días fueron nece.sarios a )os bar­
cos ferrolanos para quedar con1pletan1cn­
te opera.tivos. 

El 7 de ogosto, d acorozado "Espa­
ña .. (después de casi cinco años de in­
actividad), el crucero '"Cervera.. y el 
destructor "Velasco" estaban listos poi ra 
hacerse a la ma r. 

Sus bisoñas dot~1cioncs, hechas en me­
nos de un mes, suplían con su patriotis­
mo y con su juventud su patente fal ta. de 
vetere.nía. 

Siete pesqueros arn1aclos: ' 'Tritonia". 
" Denis" , ''Virgen d el Carmen", "Txi t­
Ona", "Juan Ignacio' ', "Argós ' y "Gali­
cia'" , esperaban también impacientes la 
orde n de salir al comba te. 

Por fin la orden fue d ada y en la pri­
r'l'lera !alida fueron cañonea~os los fuer­
tts de Santa Catalina en Gijón. los depó­
ú tos de combustible de Portugalcte en 
Bilbao ( siendo incendiados), los fuertes 
d e Choriquicta, San Marcos y Guadalu­
pe en San Scbastián, así como los pues­
tos fronterizos. 

Fue hundido e l vapor ";.\rriluce", d o 
bandera republicana, que iba a Gijón car .. 
ga.do de municiones, y apresados los bu · 
qucs "Serra'', "Ugondo" y "Ulia". 

E1 pánico que estas acc iones sembr~· 
ro n en todo el l itoral cantúbtico fue in· 
-descriptible. 

La caída de San Sebastián y pasajes 
por e l este y la fügada de las tropas na­
cionales, con el apoyo de !a art illería de 
los barcos. hasta San Estcbn n de Pravia, 
por e l oeste, así como el hundimiento do! 
submarino B-6 por el laureado alférez d~ 
navío Federlco Sánchez-Barcaixtcgui. nl 
mando d el remolcador "Galicia", hizo 
que el gobierno rojo enviase al grueso de 
su flo ta a poner l~s cosas en su sitio en 
el mar Cantábrico, sacrificando el blo­
queo de1 estrecho, completamen te cerra­
do desd e aquel 5 de a¡;osto que narramo•. 

La flota llegó a mediados de septiem­
bre a Gijón, visitó Santander y Bilbao 
dejando trf!lis ella un rastro de asesina tos 
y barb arie. 

Como vino, sin solucionar nada, evi­
tando todo encuentro con las te-rnidas 
unidades nacionales, volvió al estrecho. 

Con10 protección quedaron en aque · 
ll>s aguas los destructores "José Luis 
Diez" y "Císcar''. 

La actuación de estos barcos fue ta11 
lamenláble que uno de elloo el "Diez", 
recibió e l sobre nombre de "Pepe el del 
Pue rt o"', ganado por s u poca afición a 
salir d e la protección que le brindaba la 
artillería de costa. 

El bloqueo d el Cantábrico fue una tre· 
menda realidad que estaba estrangulan­
do las provincias rojas de esta zon a, in­
comunicadas con el resto d e la España 
republicana ya desde el principio de la 
conlienda. 

Sólo algunos barcos de nacionalidad 
francesa o inglesa, escoltados por buques 
de guerra de estas potencias, consiguie .. 
ron entrat en puertos rojos. 

Como hecho sobresaliente de es ta cam­
paña debe destacarse la actuación del 
entonces teniente de navío Lostau. 

El buque " i'v!ar Cantábrico" , con un 
importante cargamento de m aterial de 
guetr .:i, pretendía entrnr en Santander ca· 
muflado de carguero inglés con el nom­
bre de " Ad da" . 

Reconocido y cañoneado por el cru· 
cero "Canarias''. ya puesto h.:icía ti !mpo 
en servicio, se le dec)aró a bordo tan vio­
lento incend io, que ante e) riesgo de ex­
plosión fue a bandonado por su dotación. 
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En estas condicione$ fue rescatado y 
salvado por el oficial mencionado al 
mando de 20 marinero• de la dotaci6n 
del "Canorias '. 

Recibió la "Laureada" por este hecho 
g lorioso. 

Cabe mencionar también Jos hechos 
para las armas nacionales. 

En primer lugar la pérd ida del vetera ­
no acorazado .. España ... H erido por una 
O"'lina. frente a Santander. quedó perdido 
sin remisión, su dotación fue salvada por 
el destructor "Velasco' '. cuyo heroico 
comandante, capitán de corbeta Núñez 
(nues tro querido Don Paco, muerto hace 
poco tiempo) hizo famo•a aquella fra•e 
de "O nos salvamos todos o todos nos 
vamos al fondo". Dios quiso que todos 
se salvaran. 

No sucedió lo mismo con el bou "Vir .. 
gen del Carmen", cuya dotación se su­
blevó y le cond ujo a Bilbao, donde suco­
mandante, Javier Quiroga, conde de Vi­
llar de Fuentes, y su jefe de máquina, 
Cándido Pércz, fu eron asesinados. 

El 19 de junio de 1937, a pesar de ;u 
cinturón de hierro, Bilbao se rindi6 a las 
brigadas navarras. 

El 2 7 de agosto lo hizo Santander y 
por fin el 2 1 de octubre del mismo año 
al hacerJo Cijón se cerró aquella glorio­
sa campaña, terminándose con los asesi­
natos en los barcO$·prisión y la qu ema d: 
iglesias. 

Desde e•tc día , el Mar Cantábrico tu­
vo los colores nacionales y sus puertos 
funcionaron con toda normalidad, con­
tribuye ndo decisivamente a los avances 
del ejército de Franco. 

Campaña del Mar de Alborán 

Uno de los más graves problemas COol 

qu: contó el bando nacional, al menos 
durante los primeros meses de la guerrcJ, 
fue el completo dominio por parte de !a 
flota roja dtl Estrecho de Gibraltar. 

Para terminar con esta pesad illa fue 
enviada a esas aguas la división de cru­
ceros nacionales. formada por el "Almi­
rante Cervera" y el recienten1ente con­
cluido "Canarias" al que se le había ins­
t:ilado una elenlen tal dirección de tiro, 
procedente de artillcrla de costa, ya que 
la que debía llevar, no fue entregada por 

e! ~ohícrno de Londres, simpatizante de 
la República. 

El 28 de sep tiembre de 1936 hicieron 
su aparición en aguas del estrecho los dos 
cruceros mencionados. 

Su primer encue ntro a las primeras lu­
ces de la mañana. fue con los destructo­
res "Ferrándiz .. y º'Cravina" que a. uno 
y otro lado del paso montaban su guar­
dia. 

El "Ferrándiz" fue mandado a pique 
por e1 "Canarias'º en un co1nbate ful1ni­
nante. Sin poder hacer un solo disparo, 
recibió un impacto que le dejó práctica .. 
mente inútil en la salva del crucero, nada 
m:nos que a 23.000 metros. 

El "Cravina", gravcn1cnte dañado, pu­
do huir a Ca!ablanc.a, en cuyo puer to pcr­
mnneció bastante tien1po refugiado 

Si a esta fulminante victoria se añade 
los bombardeos con incendio de los de­
pósitos de combustible de Alm"ía. Port 
Bou y Mah6n. el hundimiento d:l "Kon­
son101 .. , buque corsario ruso, e1 huncli­
miento de dos guardaeot tas. se puede 
comprender el impacto causado por la 
sola presencia de los dos eruc~ros "fac­
ciosos", cuyo solo nombre llenaba de te-
1nor a. las costas rojas. 

Se cuenta que, impulsados los coman .. 
dantes de las unidades rojas por la ]cycn .. 
da de que el "Canarias" llevaba un a r­
ma secreta importadn de Alemania, hi­
cieron popular su arenga de: "No impor­
ta, corremos mucho más que ellos .. . 

El resultado más apreciado de esta 
campaña, ade111ús del moral. fue Ja lim­
pieza total de las aguas del Estrecho de 
buques rojos: e l grueso de su flota esta .. 
ha visitando en esos d ías los puertos d • I 
Cantábrico. desde donde urgentemente 
fue despachada para Gibraltar, donde la 
esperaban los temidos cruceros naciona .. 
los . 

A pesar de la con!tante vigilancia d ! 
los buques, apOyildos por la aviación, la 
flota roja co nsiguió pasar al Mediterrá­
neo, naciendo de nuevo el pe1igro para la 
navegación en el estrecho. 

Málaga, a un tiro de piedra de Gibral­
tar. pod ía servir de rcfur;io n los rápidos 
destructores rojos que en fugaces salida!: 
estaban capacitados para cau$ar irrepa­
rables: dañC>s. Para alejar este peligro, 
Franco ordenó la captura de Málaga . 
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El 1 O de enero de 19 3 7, el ::en:rdl 
Queipo de Llano, encargado de la cam· 
paña y cuyo puesto de mando e.staba a 
bordo del crucero "Canarias", logr6 lle· 
gar hasta Marbe!la, terl'r1inando la ocu­
pación de Málaga el l 4 de febrero. 

La colaboraci6n de los barcos fue 1n­
aptcciahlc durante esta campaña. 

Bombardeo de objetivos, fuego de 
apoyo, aprovisionamiento de tropas. blo· 
queo de la carretera de Almería, fueron 
entre otras las misiones encomendada.$ 
y realizadas con matemática precisión por 
lo• buques. 

Con la caída de Málaga el estrecho de 
Gibraltar quedaba definitivamente abier· 
to a las proas nacionales. 

Campaña del Mediterráneo 

La campaña del Mediterráneo la po· 
demo$ dividir en dos etapas completa­
mente definidas. 

La primera, desde la caída de Má!a­
ga hasta el traslado de ~a base de opera­
ciones a Palma de Mallorca. 

La segunda, desde este momento has· 
ta el final ele la contienda. 

El objetivo principal en ambas fases 
fue el ataque al tráfico rojo, el bloqueo 
de sus puertos, medida que estaba pro­
duciendo un desastroso colapso a la eco· 
nomía republicana, 

Por supue$lO, $ig-uió la persecución de 
los barcos de guerra rojos que, a pesar 
de- haber entrado ya en servicio el cru­
cero .. Baleares''. aún superaban en nú­
mero y ca·lidad a los buques nacionales. 

Fie~cs a la consigna de "corremos más 
que ello$', los encuen tros de las naves de 
Franco con las de la República fueron 
eecasos y fugaces. 

El 25 de abril de 1937, la división na­
cional de cruceros encuentra a la flota 
roja que $alía de Cartagcna, camino de 
auxiliar al acorazado ''Jaime f" qu!: por 
impericia de su dotación había varado 
en Punta Sabina!, cerca de Almería. 

Los buques rojos, s6lo al advertir la 
pre!cncia de los te1nibles navíos nacio~ 
n<llet. corren e$pantados. ca.si .sin abrir 
fuego, a ponerse al amparo de la artille­
ría de costa, entrando en Cartagcna sin 
haber cumplido su misión. 

El "Jaime (", a pesar de todo, pudo 
!'er puesto a flote y remolcado n C?lrta­
gena, donde, víctima de- una exp!osión 
interna, acabó sus días sin pena ni g!oria. 

El día 7 de septiembre del mismo año, 
se produce un vcrda::lero combate naval 
entre el crucero "Baleares" (su gemelo 
el "Canarias" estaba eocoltando al mer· 
cante ••f\1ar Negro" que la sublevación 
de su tripulaci6n e n el puerto de Argel 
había puesto bajo bandera de Franco) 
y los cruceros rojos "Libertad", "Mén­
dc.z Núñcz .. y seis destructores que esco1-
taban un convoy Heno de armas y mate­
rial diverSo, formado por los buques "Al­
decoa''· ··Mar Caribe .. , "Satrustegui" y 
un cuarto no identificado. 

El combate se desarroll6 frente a Ar· 
gel, en las inmediaciones de cabo Cher· 
chel, con cuyo nombre pasó a la historia. 

Durante el mismo, el •·saleares'' recÍ· 
bió un impacto que le causó un tremen .. 
do incendio en una caja de municione.,, 
salvándose de una catástrofe gracias al 
h!:roico $Oldado de inf:intería de marina 
Manuel Lois. que a pesar de sufrir atro­
ces quemaduras, logró lanzar al agua las 
cargas de la caja incendiada antes de que 
hiciesen explosión. 

Murió casi in1nediatamente s in poder 
recibir la Cruz Laureada de San F !rnan­
do que por este hecho le fue concedida. 

La e!cuadra roja, como en otras oca­
sione!, escapó a toda máquina dejando 
sin protección a los mercantes q ue tuvie­
ron que refugiarse en Argel para escapar 
del crucero vencedor, permaneciendo en 
este puerto durante largo tiempo en es .. 
pera de mejor ocasión . 

El último encuentro de la flota nacio· 
nal con la roja durante esta primera fase 
fue el sostenido por una flotilla de des­
tructores rojos con el crucero "Canarias". 

En pocos minutos los destructores co­
rrieron al amparo de los cañones de tie­
rra , d!jando también desamparados unos 
cuantos cargueros que fueron conducidos 
a Mallorca. 

La segunda fase de Ja campaña co· 
mienta con el traslado a Palma de Ma­
llorca de la base de operaciones y la or· 
den de bloqueo de todos los puertos ro· 
jos del Meditorráneo. 

Para Hcvar a cabo con éxito esta ope­
ración, con los barcos existentes. ya ve-
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teranos, y algunos que se compraron en 
Italia y A lemania, se creó una verdade .. 
r3 flota integrada por las siguiente$ uni .. 
dad:s: cruceros ''Balea re1'', "Canarios" 
y "Cervera" (ademá• del "Navarra", 
que no era 1nás que una batea ~rtillada) . 

Destructores .. McJiHa'' , t'Ceuta". 
''Huesca" y "Teruel" comprados a Italia 
y ei veterano "Velasco". 

Los minadores "Júpiter", "Vulcano" y 
"Marte'. 

Los cañoneros "Cánovas del Castillo" , 
''Dato" y "Canalejas'. 

Lo~ submarinos "Sanjurjo" y "Mola" , 
comprados a Italia. 

Cruceros auxi~iares "I\1ar Cantábrico" 
y "Mar Negro". 

Una flotilla de lanchas torpederas com­
pradas a Alemania. Debiendo añadir uno 
ctcuadrill a de trimotores Savoia )' tres de 
caza ( Fiat, Dornier y Hcinkel). 

Esta flota, increm!ntada con una bri­
gada de soldados. fue puesta bajo el 
mando del contraalmirante Francisco 
Moreno. 

No obstante la oposición de varios paí­
ses que no acep taron como legal un blo· 
queo ordena:lo por el, pa ra ellos. gobier­
no ilega l de Burgos. y quo reunidos en 
conferencia en Nyon decidieron no res .. 
pelarlo, la verdad es que en los puertos 
de Ja España roja sólo logró entrar algún 
mercante extranjero escoltado por bar· 
cos de guerra. ingleses o franceses. 

La med ida, como era de esperar, cau­
só un trenlen:lo colapso a la zona roja. 

Su peseta dejó prácticamente de cotj .. 
zarse y ninguna empresa de seguros se 
hacía cargo en estas circunstancias de los 
buques que a sus puertos se dirigían. 

A parti r de ento nces, la moral de los 
combatientes rojos se )imitaba a buscar 
la manera de salir con vida de la lracasa ­
cla ave ntura. 

Como hechos notables de la época, 
marcada bajo el signo de la persecución 
y cap tura de mercantes rojos y bombar­
deo y hostigamiento constantes de las 
e.ostas republicanas, citaremos los siguien­
tes: 

Bombardeo del crucero "Cervera" por 
30 aviones rojos a la altura de Sagunto. 

Una bomba de las múltiples lanz;,d>s. 
hizo r:xpJosión en eubicrlc cau!á~dolc 23 
muertos. 

Dios y la Virge;i del Carmen impidie­
ron aquel día. no me cabe la menor du .. 
da. que una segunda bomba que se coló 
por la chimenea no hiciese explosión, que­
dando incrustada en e l co lector de ttna 
caldera que iba encendida. 

i\1ucho valor necesitaron los hombr~s 
del c rucero para incomunicar, apagar l fl 
cddera y desactivar la bomba en peligro 
lnmine:'lte de explosión. 

Otro hecho glorioso fue la pérdida del 
hermoso crucero "Baleares". 

Escoltando. junto con sus hcr1nano~. 
un convoy formado por los cargueros 
..Umbo-Mendi.. y .. J\scori·l'1'1endi", su­
frió el impacto de un torpedo lanzado. 
con10 siempre, en retirada, por la cscua .. 
drilla de destructores roj os. que pa ra jus· 
tificar su existencia. h acían breves sali­
das de Cartagcna, aprovechando su gran 
velocidad, no llegando en muchas oca· 
siones ni a entrar en contacto con el e ne­
n1igo al que tcóricam! ntc salían .a com· 
batir. 

Aquel 6 de marzo de 19 38, Dios con­
cedió al heroico crucero el final de los 
predes tinados y a$Í, haciendo fuego con 
su arti llería principal hasta que e l agua 
cubrió sus cañones, entre las emocionadas 
notas del .. Cara al Sol" y de la .. Salve 
Marinera". pasó a montar la guardia eter­
na de los luceros, como rezaba su canción. 

Los des tructores ingleses ''Kampenfert'' 
y ''Boreas", a pesar de ''oficialmente .. 
simpatizar con el bando rojo, sobrecogi­
dos ante tanto heroísmo, hac.i :ndo frente 
a las bombas de la aviaclón roja, que 
acudió presurosa a rematar la. ya abatid~ 
piez.a, recogieron a los pocos sobrevivien­
tes de la inolvidable nave. 

El 25 de agosto, ya en franca derrota 
el ejército rojo. se tuvo noticias de que 
el ''José Luis Diez .. (Pepe el del Puer­
to) que había permanecido refugiado. 
según su costumbre, desd e la caida d<:l 
Cantábrico en un puerto francés. p ensa .. 
ba reunirse con la flota republicana. 

Para jntcrccptarlo se envió al crucero 
"Ca narias", que en breve combate le cau­
só graves averías. pern1itiéndole éstas, se-
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gún el d erecho marítimo. refugiarse en el 
puerto ing!és de Gibraltar. 

Una vez reparadas, f-ue ob)igado n sa· 
Jir por los ingleses, que ya viendo clara 
la victoria d e la España nacional, no que· 
ría indisponerse con ella. 

Nada más que salir, encon tró al mina· 
dor .. Vulcano", que tras corto conlba te le 
obligó a va rar en la playa inglesa de los 
Catala nes. 

El comandante del minador, capitán 
de fra¡¡ata Abarzuza, fue condecorado 
con la Laureada de San F orna ndo. 

El d ía 27 de febrero de 1939. la her­
mosa y formidable flota roja, práctica­
mente intacta, sin más gloría en su haber 
que el rastro de san¡::rc y barbarie que 
siempre la aco1npañaba, slllió de Ca rta· 
gcna para internarse en el puerto francés 
de Bizerta, lniciando así sus dotaciones 
el voluntario exilio que las liberaría de 
pagar por los crímenes com!tido$. 

Aún antes de terminarse la contienda, 
otro hecho llenaría de )uto las arn1as nn­
cionales. 

El hundimiento del "Castillo Olite" 
lleno a reventar de tropas nacionales, al­
ca nzado por la a rt l11ería de costa de Car .. 
tagena, c.iudad a la que $C dirigía a libe .. 
tar y que durante unos días había consc .. 
guido ponerse al amparo de las fuerzas 
nacionales, pero que el gobierno rojo, 
consciente de la n~ccsidad de disponer 
d e bueno$ puert.os para la evacuación. 
que ya era inminente, había reconquista­
do. 

Por fin, tras 1.000 días de fuc¡:o, el 
venturoso 19 de abri: de 1939, desarma­
do y cautivo el ejérci to rojo, la gu:rra 
habi~ tcrn1inado. Á$Í lo anunció el Cau~ 
dillo Frnnco en un lacónico parte. 

Finalizada la con tienda, la i\la tina es ­
pañola, con más de la mitad del escala· 
fón de oficiales bárbaran,cnte asesinados, 
podía gloriarse d e que con unos pobres 
barcos, miserab1:s restos de una escua­
dra sublevada. con unos pesqueros casi 
sin artillar, con unas bisoñas do taciones. 
apresuradan1ente formad as, listas para 
entrar en combate con sólo unos días de 
ejercicios, venció a. un~ íorrnida.ble fuer­
za naval, consiguió que ni un solo barco 
destinado a los puertos nac ionales íuese 
hund ido, dañado o oprcsado y por fin 
~hogó de tal modo el tráfico enemigo 
que cautó e l misn10 cola pso que los bu· 
qucs ro jo., sin dilicultod, hubiesen pod i­
do ocasionar a las heroicas tropas suble ­
vadas. 

Y una vez mi'ts, qued a demostrado co n 
esta epop:ya , que nunca ningú n ejérci to 
padece falta de material o crisis cconó .. 
micas. 

Lo que puede acabar con las fue rzas 
a rmadas es so)amente la crisis de va!orcs 
humanos. 

Es lo falta de patrio tismo. d e discipli­
na, de honor, de honradez y de sacrificio. 

Marín, 29 de septiembre d e 1973. 

(De "Revista de las Fuerzas 1\rmadas" de 
la República Dominicana) . 
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